
 

La Confederación del 
Guadalquivir se ha puesto al 

servicio del sanchismo  

E
L amigo José Félix Tezanos es céle-
bre por haber reconvertido el Centro 
de Investigaciones Sociológicas en 
un tosco e impúdico instrumento para 

los intereses políticos de Pedro Sánchez. Y 
esta semana hemos identificado en Sevilla a 
nuestro particular ‘Tezanos acuático’, el bió-
logo Joaquín Paez Panda, presidente de la 
Confederación Hidrográfica del Guadalqui-
vir, que ha decidido pisotear el prestigio de 
esta institución centenaria para reconvertir-
la en un ariete —otro más— de la refriega po-
lítica más demagógica. 

Para valorar el enorme interés que nues-
tro ‘Tezanos acuático’ tiene en resolver los 
problemas del regadío andaluz hay que re-
montarse al inicio de la pandemia. La minis-
tra de Hacienda, María Jesús Montero, requi-
rió la disponibilidad de tesorería de los orga-
nismos que dependen del sector público 
estatal para destinarlos a la lucha contra el 
covid. La Confederación del Guadalquivir ba-
tió el récord de generosidad al desprenderse 
graciosamente de 166 millones de euros (la 
del Ebro aportó menos de treinta millones). 
Paez no debió considerar esencial ese dine-
ro para tantas obras eternamente posterga-
das, como la modernización del regadío de 
las castigadas zonas arroceras.  

Ahora ha llegado el momento de ordenar 
definitivamente las zonas freseras de Almon-
te, Moguer o Lucena del Puerto, pueblos que 
deben su vitalidad y su futuro a la agricultu-
ra. El ‘Tezanos acuático’ no ha participado en 
este debate para apuntar qué puede hacer la 
Confederación del Guadalquivir para garan-
tizar las infraestructuras de riego en super-
ficie que necesitan estas explotaciones. Ha 
decidido que su papel consiste en coger la 
pancarta y liderar la campaña de oposición 
a la Junta en total sintonía con las organiza-
ciones ecologistas. Es tal el poder y la influen-
cia que la Confederación tiene en todo tipo 
de actividades en torno a la cuenca del anti-
guo Betis, que no hay empresa, asociación ni 
patronal que ose levantar la voz de denuncia 
frente a la penosa inactividad del ‘Tezanos 
acuático’. 

La Confederación, al igual que la delega-
ción del Gobierno y otras instituciones del 
Estado, se ubica en las dependencias de la 
Plaza de España. El desenlace final de la vo-
tación sobre la ordenación del regadío en la 
corona norte, que salió adelante con la abs-
tención de Juan Espadas, ha puesto de relie-
ve que el candidato socialista (que tiene que 
dar la cara en Huelva) no está dispuesto a in-
molarse en las campañas de agitación que el 
sanchismo diseña a 600 kilómetros de dis-
tancia de Moguer o Lucena del Puerto. Siem-
pre les quedará Joaquín Paez Panda para es-
polear sus campañas contra la Junta a costa 
de ensombrecer la trayectoria de la Confede-
ración del Guadalquivir.
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MONTOTO

El Tezanos acuático

TRATOS Y CONTRATOS

D
OS  jóvenes trabajadores de la cons-
trucción desayunan en una mesa 
contigua. De la boca de uno sale, 
no una ni dos, sino varias veces jie-

rro (inicial ‘aspirada’), mientras 
que el otro dice ierro (suena casi 

como yerro).  
La pronunciación ‘andaluza’ era calificada por 

Manuel Alvar de poliédrica (´con muchas caras´), 
y por Antonio Llorente, otro responsable de nues-
tro Atlas Lingüístico, de repajolera (no hagan caso 
de lo que dice el Diccionario académico, que re-
mite a pajolera; el de M. Seco, recientemente fa-
llecido, sí está más atinado).   

Lo que pasa es que no estamos ante un rasgo 
andaluz. Tan primitiva como el castellano es la 
‘conversión’ de la  F- inicial de palabras latinas 
como FERRUM, FUMUM, FEMINAM o FI-
CUM  (que se articula acercando los dien-
tes a los labios) en el sonido situado en el 
otro extremo de la cavidad bucal aún hoy 
practicado por mi anónimo ‘informante‘ 
(hierro, humo, hembra o higo), y eso que  
desde el siglo XVI era mudo en muchos si-
tios. 

Quizás no lleguemos a saber todas las 
razones del proceso evolutivo sobre el que 
más hipótesis y suposiciones se han he-
cho, hasta el punto de que no ha faltado 
quien ha pensado en la temprana caída de 
la dentadura que provocaba la falta de flúor 
del agua en las tierras del primitivo caste-
llano. También cuesta mucho trazar el 
mapa aproximado, cambiante, de su ac-
tual distribución geográfica. Y si bien pa-
rece ir en descenso, al no gozar de presti-
gio, ya se ve (se oye, mejor) que su desaparición 
no parece estar a la vuelta de la esquina. Remito 
al que quiera saber más a El español hablado en 

Andalucía, al que se puede acceder en la direc-
ción de la Editorial Universidad de Sevilla. 

Precisamente por la heterogeneidad de su dis-
tribución, y por ‘percibirse‘ más que otras  dis-
crepancias internas, tal hábito articulatorio, pese 
a no haberse originado en las tierras meridiona-
les, puede servir para hacerse una idea de cómo 
es la pronunciación ‘andaluza‘. En alguna oca-
sión he contado que hasta que fui mayor, y por 
dedicarme a este raro oficio, no descubrí que mi 
padre ni seseaba ni ceceaba, sino que tenía un 
suave heheo escorado hacia lo ciceante, algo que 
también tenía este sujeto ‘espiado‘ (por motivos 
‘profesionales‘), de modo que el mismo sonido 
inicial de hierro [hierro] es el que se oye en casa, 

caza y caja [caha].  
Pero eso es no todo. De igual modo que lo que 

importa no es si hay más andaluces que ‘aspiran‘, 
o que lo hacen más que otros, o que la abertura 
vocálica  (loh mueblE) a que lleva la pérdida to-
tal de la –s final en el este, no se da en el occiden-

te de la región, aquí, más que saber dónde suena 
(y cómo), y dónde no, la h inicial de hambre y hem-

bra, interesa averiguar quiénes, en qué situacio-
nes y por qué la mantienen. Porque los usuarios 
no se reparten en dos equipos ‘enfrentados‘, sino 
que -según sus posibilidades y muy diversas cir-
cunstancias- cambian de bando ‘despojándose‘ 
del uso ‘conservador‘, y ya no regresan.  

De modo que la respuesta a lo planteado es 
sencilla: algunos de los que dicen jierro (¿siem-
pre? ¿también en casos como ‘Edad de Hierro‘?) 
acaban ‘corrigiéndose‘, al comprobar (sin nece-
sidad de que nadie se lo advierta) que el grado de 
aceptación no es el mismo que el de [h]ierro. No 
hay regla, cada hablante aprende a aquilatar mi-
limétricamente qué ‘elección‘ le va a resultar más 
eficaz. Que no se ‘note‘ como cuando en el curso 
de una conversación entre dos desconocidos, tras 
el ‘tanteo‘  inicial, uno pide pasar al tuteo, no sig-
nifica que sea menos real la decisión de abando-
nar (por ‘conveniencia‘) un uso fónico. La escue-
la y los medios de comunicación (donde es muy 
raro oír jierro) se encargan de hacer ver las ven-
tajas de proceder al cambio.   

Escribía un periodista de un conocido perso-
naje que ‘con tantas aspiraciones, más parecía un 
pastor de cabras que un ejecutivo de la banca‘. 
No tenía razón, todas no son evaluables de igual 

modo. Como varían las posibilidades de abando-
no de otros rasgos de escaso prestigio. A diferen-
cia de la ‘aspirada‘ de hecho u hoyo, que tiene mu-
chas papeletas para acabar retirada de la circu-
lación, hay casos de resistencia. Por una salud no 
precisamente de hierro, se nos ha ido el querido 
Ismael Yebra, una de las personas más cultas que 
he conocido y Director de la Academia de Bue-
nas Letras, pero al que lo que de verdad le habría 
gustado ser –así lo hubiera dicho- era arcarde de 
su barrio sevillano de L´Arfarfa, donde –espero– 
pronto el nombre de una calle lo recuerde para 
siempre.  

Precisamente por ser una pronunciación po-
liédrica y repajolera, cualquier pérdida o cambio 
no tiene por qué suponer un recorte de ‘identi-
dad‘. Porque ¿hay algo que no haya llegado de 
‘fuera‘, sino surgido ‘dentro‘, que potencie y re-
fuerce la valoración positiva del habla andaluza? 
Dejo que lo piensen. Y, por favor, no se me encie-
rren en la pronunciación.  

Precisamente por ser una 
pronunciación poliédrica y repajolera, 
cualquier pérdida o cambio no tiene por 
qué suponer un recorte de ‘identidad’
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